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Los cristianos y la Acción Política en América Latina

Voy a seguir un poco las notas, las notas que había empezado a hacer para la incur-

sión de hoy, incursión un poco de lo que habíamos conversado ayer. La idea sería además traer,
s1

más de traer perplejidades, dudas, preguntas que propiamente afirmaciones, así- que una serie

de puntos que quiero plantear nolo plantearía como opiniones, sino más bien como incitaciones

al debate, a la discusión, buscaría ser lo mýs corto posible para que después pudiéramos par-
ticipar del debate.

Yo sugeriría que hoy, después de esta introducción, hubiera un debate bastante a--

bierto, bastante libre y que si fuera el caso en la tarde, antes de empezar el trabajo de la
tarde, en función de la discusión de esta mañíana tomisemos dos o tres puntos, o como hicimos

ayer, lo más completo posible. Una vez que vamos a ver hoy la dimensión política e ideológica
valdría que hiciéramos siempre el esfuerzo de volver frecuentemente a nuestra realidad polí-
tica, a nuestra realidad ideológica y no tanto a discutir la política y la ideología abstrac-
tamente.

Para eso yo pensé dividir el trabajo en dos partes. Una primera, sería una muy rá-
pida y un poco arbitraria visión de la evolución política en América Latina, y dentro básica-

mente, la presencia de los cristianos, en función de la presencia de los cristianos, que es

un poco el tema de esta reunión. Y después, en una segunda parte, una síntesis de ésto y al-

gunos puntos ya mas teóricos de reflexión, El tema central seria por lo tanto: Los cristianos
y la política en América Latina.

(4) - Para unageneracion de cristianos tradicionales, el problema era muy sencillo hace

30 o 40 aios. Se trataba o parecia tratarse de ejecutar una politica- cristiana, esto es una
política de acerdo con lo que se creia eran principios inmutables de la ley natural de la,-
generacion. Por razones que hemos visto ayer,--trabajo de Tucho- la accion y el pensamiento
cristiaros se hacen divorciados, separados de la revolución industrial moderna. Hay una alian-
za natural entre las estructuras tradir *anles rurales y expotadoras y la comunidad cristia-
a o cat¿lica. Yo prefiero emplear comunidad cristiana que iglesia católica para que nos en-
tendamos mas facilmente; incluso escribí iglesia, donde escribo iglesia diría comunidad cris-
tiana.

Los partidos conservadores de muchos de nuestros países son su lugar privilegiado y
expresión politica, son los partidos confesionales. Los parti lierales, radicales y des-
pues marxistas son sucesivamente los adversarios. Si la revolución industrial llega hasta no-
sotros en America Latina a través de las expresiones culturales.europeas, donde en Europa ya
es realidad,- se hace elemento constituyente de nuestra estructura social solamente después de
la primera guerra mundial. Y aquí simplifico un poco, quiero decir, en Europa hay una cierta
concomitancia, un cierto paralelismo entre las transformaciones infraestructurales a nivel de
medio de producción, basicamente, y sus expresiones ideologicas. En América Latina las ideolo-
gías preceden frecuentemente a las transformaciones estructur-ies. Lo que en cierta manera, y
después volveria a eso, confier'e a las ideologías una menor dosii de realismo político,fre-
cuentemente, y una mayor dimensión utépica.

Cuando en América Latina empieza el proceso de lo que, podíamos llamar la revolución
IN burguesa que empieza a fines del siglo XIX y tiene momentos más'fü-rte ~ntre los añíos 10 y -

los años 30, o sea, se acelera en esos años; cuando se da esa revolución burguesa ya esta si-
friendo la ideología proletaria de la etapa siguiente. Es por ejemplo,- comosi el marxismo en
Europa hubiera aparecido en el momento de la Revolucion Francesa, o como si en 1848 en la Co-
muna de París hubiera coexistido en un solo momento. Hay una condensación de transformaciones
estructurales y de aparición de nuevas opciones ideológicas que hace que se agudice bastante
la lucha ideológica, y como que se concentre en muy pocos años.

Elas tres primeras décadas de este siglo se acelera el proceso de industrializa-
cion que tbdos nosotros conocemos por muchos analisis a partir de la primera Guerra lundiI1
y después de la crisis del 29; y con la urbanización crece la importancia de las clases medias
el maderismo en México por ejemplo, en 1910; lo que *es el radicalismo, el goyenismo en Argen-
tina en primera y- segunda década en este siglo; la revolucion del 30 en el Brasil; son expre-
siones locales de las revoluciones burguesas.

La comunidad cristiana estaba tradicionalmente vinculada a las aristocracias crio-
llas y por lo tanto a una etapa pre-industrial y que dentro de la comunidad cristiana van a
surgir grupos que van a hacer un esfuerzpara entrar en este nuevoproceso que surge.
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Entonces, el primer punto que yo plantearia es la aparición de una segunda generaeon,
. ;%aeracion social-crstiana, que es una generacion que busca ingresar en la nueva sociedad-y

busca hacer-la experiencia de la revolucion burguesa. La gran pregunta que se plantea esta gene-

racion es como sacar a la Iglesia de su compromiso con lás estructuras tradicionales, si no se-

parandola de- las estructuras sociales. El pensamiento de Maritaine en ese momento -los años '30-

ofrece instrumel~os conceptuales, sedistingue eltre espir.iual y temporali iglesia y mund6, huma-

nizacion, cristianizacion, etc. Hay claramente, parece, un paso dualista, un esfuerzo de separa-

cion, de distincion, yebo esa separación no puede ser total ni permanente, se hace necesario s-

tiari.zar a las estructuras temporalesy llevar la señíal cristiana al munio externo, -externo entre

cotrillas-, se ve un mundo como si fuera una realidad externa al cual hay que r~ara decir algo.
Por ejemplo, por algunos años la Acción Católica hablara de apostolado de conquistal de ir al mun-

do, olvidando de que ya estábamos en él antes de estar en la Iglesia, por lo menos ideológica y -
culturalmente. Los partidos-social-cristianos, los sindicatos cristianos, los movimientos de Ac-

ción Católica, oficial y mandatal son esa especie de legiones visibles que buscan reemplificar -

bajo la señal cristiana una realidad que aparecía dual.

Pero, como decía atris, junto con la revolución burguesa de estas primeras décadas del

1 siglo XX, ya venia la revolución proletaria surgiendo. Doy un ejemplo, en Brasil, 1922 es un afño
muy curioso, es el afño de la Semana de Arte Moderno, podemos llamar de la revolucion estetica - L

burguesa, es el afño de la Rebolión de los Tenientes que prepara el 1930, la revolucion del 30, es

el afño de la creación del Centro-Dom Vital, que es el foco irradiador del social cristianismo y es

el afño de la fundación del partido comunista brasilefño. Vean entonces cómo se condensa y cómo se -
confunde en un mismo- tiempo, en un mismo aio, varias generaciones y varias problemáticas. En Chile

por ejemplo, la Falange nace dentro del partido conservador en visperas del nacimiento del Frente

Popular y Recabarre es anterior a Frei. Quiere decir, ésto es, los cristianos recien estan buscan-

do entender y penetrar por los caminos muy novedosos para ellos, sus "Rerum Novarum", los caminos

novedosos~de una revolucion burguesa cuando esta está siendo cuestionadapor unproceso revolucio-
nario que va mas all7 por movimientos marxistars, incluso anteriores. quiere decir, no solamente

hay una especied¯ coexistencia ideol¿gica de las ideologías de la revoluc{¿?bin1riuesayd las i-

deologias de la revolucion proletaria, como mas, los cristempezando a darse -

cu&nta- que hay un proceso revolucionario bures,7cuando a están dadas las opciones de un proce-
so revout~nii~o~proTetro. Loque no solamente es un problema de ooexistencia, pero es un pro-

blCem5 inclui` d Teárso1stéri-o.

Eso en cierta manera ocurri también en Europa, cuando León XIII en 1891 habla de "Re-
rum Novarum", de cosas nuevas, eran nuevag para la comunidid cristiana, pero muy viejas para los
movimientos obreros, ya el marxismo habíhablado de esas sosas nuevas en 1848, 1849, ya en 1848
habla vivido procesos politicos bastante agddos cincuenta años casi, cincuenta alos antes. Pero

incluso la aventuraburguesa de esa segunda generación no es vivida en plenitud, por razones qui-

zs mas etico doctrinales, gue razones digamos de intereses de clase social.Ha un rechazo al c*-

:pitalismo sin o tar por el otroproceso revolucionario, socialista. Una terceéra ýposici'on una es

. pecie limbo, dificl d______S_1__ ere la revolucion burguesa y el popuismo -igo populis-
mo yno revolucion letria, eso explico un poco despues par no cortar-, a la larga, ese social
cristianismo que-no opta, tiene, irá, vi a optar y de hecho lo vamos viendo, cómo el se escinde, -
se divide clarimente en dos grandes-corrientes, no resiste esta tercera posición, como que de aden-
tro de si misma genera yse divide en la via capitalista y la via no capitalista, si hablamos en -

-chilenos. Pero, esta corriente liberal, esta segunda generacion social-cristiana, opta -
por una especie de capitalismoaverg'"hza¯ö y-por eso es menosei'ca. -

Yo diría que si hay una critica a la segunda generación social-cristiana, no es que sea
capitalista o que tenga, o que se incline en el fondo por una dimensión, una opcion politica neo-
capitalista; yo diría que el problema es ue es capitalista, espoo capitalista, es decir, las ex-

ques sociales.h erls enl o no hacerlas; entonces,~hay una especie de inhi-
bicion etica que hace con que toda la corriente social-cristiaa se incline hacia soluciones polí-
tico-económicas nooapitalistas pero sin adoptarlas integralmente dentro de la dinamica propia del
sistema, no son eficaces. Entonces el problema es que son malos capitalistas, no es el problema que
lo sean. Eso hace incluso, con que esta generación no 'viva en plenitud la problematica de la tecno
logia moderna; los debates son debates que se hacen a nivel de problemas éticos, problemas ideolo-
gicos pero bastante vaciados del contenido concreto y no al nivel de una cierta..., de problems e-
donomicos o problemas políticc-sociales. En ese sentido y de cierta manera, por ejemplo en el caso
de Chile o en el caso de Venezuela, me pregunto si los grupos liberales o conservadores no son mas
modernos dentro del sistema que los grupos social-cristianos, si el Alesandrismo no es mas coheren-
te que elFreiamoensel sentido que una vez que esta dentro d, 1sistema, estf¯bien;~quiere decir,
hay una ética catlica, noprtestante pero muy claramente cat'lica, que inhibe a vivir el capita-
ismo e en-lenitud-. Entonces hay una especie de oscilacion entre un moralismo~no capitalista y ex-

> eriencias concrtas practicas de un capitalisti. Lo que hace que esas experiencias sean mal apli-
adas.



-3 -

Se hacen planteamientos éticos allí donde la revolución burguesa habla de eficacia y -
donde más tarde en la revolución proletaria va a hablar de liberación.

La realidad olítica latinoamericana hace llegar la opción revolucionarLa como ideolo-

gia antes que haya una organizacion obrera madura, y esa precipitacion -a la que yo hacia refe--

rencia hace~ poc e revolucion en America¯Laina, proletaria, degenere en populismo
uiere decir, da la impresion q e T revolucionario proletario como que surgio muy -
temprano, y eiresto estoy simplificando enormerente el fenomeno tan complicado e pop lsmo. Las

condiciones industriales aun no estaban dadas para un .real- proceso revolucionario popular obrero'
mucho menos, campesino, entonces lo que surge es una contrafacción de lo que seria un proceso re-

volucionario proletario y es el fonomeno populista. Esto es, la sustitucion de un proletariado-

organizado por movimientos heterogeneos en que nosotros tenemos unam azc a grupos obreros mas
o os ganzad y ect¯res menos priviegi'adoli de Ta~c'lasë media, bajo la dirección'de ~I{deý

res ? ares carismaticos Cla palabra~carism•'ticos no me gusta mucho,egu. Es bajo ese
prisma que nosotros podríamos por ejemplo, estudiar lo que fué en Brasil el segundo Vargas o lo

que fué el Peronismo en Argentina.

Si los cristianos, esa_sgunda generación social-cristiana no vivi¿ a fondo la aventura

liberal y no acepté todas sus consecuencias lógicas, inherentes al sistema capitalista como tal,

tampoco participaron los cristianos creativamente dentro de los movimientos populistas. Hasta cier-
to punto han pa'ticipado unos grupos en el primer Peron, pero habría que preguntarse si verdadera-
mente él primer Perón de los años que van del 43 al 48 era realmente populista. No entraría a dis-
cutir eso.

El social-cristianismo era y parece seguir siendo una tentativa de vivir la aventura -
burguesa sin aceptar,-repito, toda la logicay exigencias y eficacias del desarrollo economico -
del sisTe~7

Planteandose losproblemas al nivel ético, resulté fácil que desde dentro de él surgie-
ra una nueva generaciónque hiciera el esfuerzo de participar en la revolución proletaria o socia-
lista o no capitnlista, como sc guiera decir. Resulto f,4cil que se hiciera eso pero que se siguie-
ra haciendo eso a un nivel de álta abstraccion ideologica, quiere decir, las mismas motivaciones
éticias y las mismas motivaciones, exigencias- de una doctrina social de la Iglesia bastante gene-
ral, hacen con que si ayer se tomaban opciones de entrar un poco en el proceso revolucionario de
estas clases medias, o de estas burguesias como quieran llamar, hoy se va a participar del proce-
so revolucionario popular.

Valdría en nuestra discusi¿n después, acompañar de cerca entonces, esta nueva generación
que va surgiendo, podíamos llamar una tercera generación.

Una primeraregunta que yo haría es, si tambien ésta nueva generación no adolése de las
deficiencias del esfuerzo social-cristiano; si verdaderamente toman en serio la experiencia revo-
lucionaria a partir de sus exigencias sociales objetivas y si no lo estan haciendo mucho más a -
partir de exigencias éticas como la anterior.~Ya no se trataría de un capitalismo avengonzado, si-
no de un revolucionarismo romántico. Lo que quiero decir es lo siguiente, el salto de li carHad,
como categoría bastante general, hacia la liberacion del pueblo latinoamericano se ha*e sin la me-
diaion de un anlisis mas riguroso de las poisibilidades objetivas de esa liberacin. Es tipioo,
por ejemplo, que-a los c istianos no les.guste por ejemplo, el 2 portunismo de la línea soviética,
pero que puedan encontrar mucho mas afinidadespor lasenfermedades infantiles, entre comillas, ~
quiere decir,-por los _grupos mas radic2les dentro del movimiento marxista. Quiere decir, el opor-
tunismo, linea sovietica, con todas sus deficiencias,?por lo menos aparenta o pretende hacer un -
análisis de la situación objetiva, de si estn o no están dadas las situaciones objetivas para un
proceso revolucionario> como que a los cristianos eso no les dice mucho, les dice mucho más una -
declaración insurreccional verbal. Me pregunto si no es este salto de caridad a la liberación sin
la mediación de un análisis riguroso. Los cristianos, por ejemplo, aceptan con dificultad, inclu-
so aquellos que están- mas influenciados, aceptan con dificultad las is¯el inaiissi teorico-
,marxista, no leen el capital, pero, fácilmente se encantan oon el humanismo marxista, quiere de-
cir con el marxismo a nivel de una vaga opcion ideologica revolucionaria, es decir, hay una cier-
ta dificultad de aceptarel marxismo como teori{ explicadora, que busca explicar la realidad y-
hay una f 1cil tendencia entre losrupos revolucionarios de aceptar el marxismo a nivel de una op-
cion ideologica.

En ese sentido, quizá, volviendo un pooo a lo que diseutíamos ayer, el valor de Althus-
ser, Althusser dentro del marxismo, haya sido demostrar un poco esta dimensión _teorica, rigurosa
del marxismo. Curiosamente un discípulo de Althusser hace poco tiempo en Santiago> nos decía que
el esfuerzo de Althusser al estudiar el antihumanismo y hablar del antihumanismo era una reacción
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¡de Althusser delante de Garaudy y otros para salvar decía el textualmente, el marxismo de su ca-
tolicizai en,s dQcir, el marxismo se estaba catolicizando; se estaban encontrando demasiadas con-

vergencias entre Teilhard y M4rx, entonces Althusser hace un esfuerzo riguroso para decir: No, el
xismo es ura teoria seria. Entonces es mucho mro facil a los cristianos aceptar el marxismo a -

stc nivel, digamos eti^o ideologico,-y dejo las palabras ambiguas, en el aire-, que a nivel de -
eorfa explicativa de la realidad.

Bueno, esta introducción, quizá un poco desordenada, era para decir que ho.y nosotros vi-
vimos la coexistencia de tres generaciones dentro de una misma comunidad creyente. El país mas in-

eresante pra estudiar, creo que seria, es Chile, donde las tres generaciones estan como organi-
zadas, se las puede tocar, visibles, P'ero cada día es mas difícil explicar a otros'y uno mismo en-
tender como las mismas exigencias, exigencias evangélicas, llevan a opciones tan opuestas en el -
plano de la caridad concreta. Y, si las exigencias no son las mismas, las exigencias de cada una
delas geieradiones, ¿que quie'r decir comunidad creyente, dentro de la cual están esas tres gene-
raciones?. Esa es una pregunta concreta que se plantea. Yo auto recuerdo, cuento- una pequeña aneer-
dota que me pasó en el año 64 cuando estuve preso, estuve en la misma cárcel con gente de Diaman-

tina, Diamantina es la diócesis de Dom Sigaud ,el gran obispo dEl grupo integrista brasileño, en-
tonces estabanos una serie de gente, había marxistas, espiritas, toda, clase de gente, y era abso-
lutamente imposible de explicar al no cristiano que mi iglesia y la iglesia de Dom Sigaud era la
misma, Dom Sigaud era el capellen de la revoluci¿n ën.ese entonces. Entonces hay una incomunica-

ción total y no es posibl-, dice, pero Ud. no tiene nada que ver una cosa con otra, quiere decir

esta iglesia no es est i iglesia, la iglesia de Dóm Ie.lder y la de Iom Sigaud es la misma. Nosotros
podemos hacer disquisiciones teológicas y dentro de la comunidad cristiana hacer un esfuerzo ra--
Yionalizador para enteFidernos, pero fuera de la comunidad cristiana 'eso no<se entiende; yo me~pró

gun to si nosotros incluso lo entendemos o si lo racionalizamos y buscamos pasar por encima de esos

problemas.

No se trata y .aquí entraríamos en otro, un punto ya a partir del problema de las tres -
generaciones, no se trataría tanto de discutir teóricamente el problema de cristianismo e ideolo-
gía, y'a algunos nos aburre ya volver a.discutir eso que creo que durante 15 o 20 años hemos dis-
cutido sin parar, y a veces nos da la.impresión que estamos en un gran círculo vicioso y entonces
ya agotamos todo nuestro disco. N se trata de concluir teóricamente 'con una cierta pasividad, -
creo .que todos lo hemos hecho, que el cristianismo no puede ser ideología,purtopero creo qu ha-
bría que hacer un esfuerzo empírito, yo diría, y constatar que, -nos guste o no nos guste, los gru-
pos cristianos, hoy, comogrupos cristianos-y apareciendo a.los no cristianos como gruposcristia-
nos y tambien a la comunidad cristana, estosrupos* tienen bpciones ideologicas que aparecen en la
sociedad como- opciones ideológicas cristianas.. Por ejemplo, la opción ideológica de la no-violen-
cia,la opcion ideolúic- de- la no-violencia, .sea pres¿ntada por Dom Helder o sea presentada por
Pablo VI. en Bogotá, aparece como una opción ideológica de los cristianos, la opción ideológica de-
sarrollista social-cristiana, la. opción ideológica revolucionaria o liberadora o .lo que . sea.- Quie--
re decir, entonces, ,si yo hiciera un estudio de sociología.religiosa' o sociologíaj lica, y
dra detectar claramente, no solamente esas tres generaciones, pero esas tres generaciones como -
generaciones que tienen cada una en comun"ucleos-iddologicos, que son grupos ideológicos. Una so-
lucion de facilidad, seria la de, a partir de una reflexión sobre la logica interna misma d'el cris-
tianismo cóncluir que hay que vaciar el cristianismio de su contenido ideológico, entonces, yo dis-
cuto el cristanismo en abstracto, llego a la conclusion que el cristianismo, que la fe, no es i-
deologia, luego la fe no puede o¯¯-debe -paso ya a lo normativo- tener ideologias.

Pero aquí queda una duda que yo quería plantearles porque es una duda que yo mismo tengo
delante de la opinión, mismo he dicho muchas veces. Por qué se hace ese esfuerzo desideologizadon
el cristianismo justo cuando se busca que la comunida cristiana explicite opionsreæucio-

rias . lasta ahora la idgoT gEsoo -cristiana , como ayer la ideología conservadora, servia a lrs
intereses de una clase social To re pregunto si la desideologización tambien no sirve estrategica,
mente a esos mismos intereses de clase cuando cambian las ideas fuerza hacía otras opciones. Quic-
re decir, es muy curioso que se empieze a hablar que el cristianismo no puede ser mas ideologia -
usto en el día en que deja.de ser-ideolog a de una clase y hace un esfuerzo de ser-de otra. Y es-
ta clase que duiante años social-cristianamente tuvo ideologa, :pide que ahora no haya mas
gia.- sto por lo menos es muy curioso. Y creo yo, yo planteo- eso -como pregunta y como autocritica,
incluso; digaos si hasta cierto punto nosotros no hemos hecho una reflexión sobre este problema -
muy vaciada de una mediación histórica.

Por ejemplo en -Brasil, el autor que mas nos ayudo a hacer -y quizas que mas nos confun-
dió fue Mounier, cuando Mounier decía no hay que ser socialista porque es cristiano monarquico,
porque- es cristiano republicano, porque es cristiano reaccionario, porque es cristiano,- etc., etc.
Pero yo me pregunto si el esfuerzo de Mounier def.desideologizar el cristianismo no es demasiado
lógico para ser verdadero; o entonces dentro de toda una problemática europea y si nosotros no la
h&mos importado muy a la ligera o si no habría que replantearnos el problema desde otro punto da



vista, por lo menos. Esto yo lo planteo como pregunta.

Cuando, por ejemplo Comblin en artículo de hace año y medio, dos años, dice en Brasil,
que hay ti s fuerzas políticas realos que son: el ejército, la Iglesia católica y la embajada a-
mericana. Cuando la Iglesia católica es una fuerza política real, la desmovilización de la Igle-
sia de la acción política, ¿no será la traición a una comisión histórica?. Por lo menos, quiza un
cani.no de busca se encuentre en lo- que había presentado ýintes. Los cristianos entraron en la revo-
lución burguesa y en una opción liberadora-,la llamo así para estar al día con los textos de Mede-
llín, a partir de exigencias éticas y esa ética se -ha desarrollado en el cuadro cerrado y ya his-
torico de categorías filosóficas muy generales. La respuesta quizá no la encontraremos a nivel de
una gran discusión abstracta de una filosofía o teología tradicionales. No tendríamos que partir
de una definicion de lo que es el mensaje, así un poco cosificado, sino de exigencias concretas
de cuales, cual-es el sentido histQrico del mensaje hoy en Amerida Latina. Son exigencias histo
ricas. -

Pero, aue son exigencias históriens sino las necesidades mismas del hombre la
cno?, como ayer deca Juan Luis Segundo, o sea, es el hombre latinoamericano el que va a juzgar.
Entonces claro, si yo digo, el mensaje hay que verlo dentro del cuadro de las exigencias histéri-
cas, quiere decir, dentro del cuadro do las necesidades fiñsmas de este hombre latinoamericano que
porultimo es el ar i ro Pero, como voy a doscubir culesson~sas necesidades sino a trives de
un analisis concreto, sociologico de la realidad?. Pero, y aquí se complican las cosas en este -
viejo analisis, ayer lo decía Gilberto, no está impTicta siempre una opción ideol¿gica?. Quiere

decir, parí hacer ciencia yo no tengo que aceptar que explicita o implicitamente yo tento unop-
Iclón ideologica por lo menos en mis supuestos cientificos? Podemos entonces evitar la presencia
de la ideologíi i

Repito. Estudiar en el mensaje no en abstracto, pero el mensaje dentro de las exigen-
&i°2 hetofIcTS concret-s de Amirica Latina, representa, exige conocer cuales son las necesidades
concretas- del hombre latinoamericano. Para conocer las necesidades concretas de la situaci¿n del
hombre latinoamericano y la situacion de dependencia que hablabamos ayer, yo tengo que hacer un
Wnalisis de L relidad; para hacer un analisis de la realidad yo tengo una carga de supuestos -
implicitos o explIcitos que son supuestos id.eo.ogicos. Entocw Ii-deologi, no snalgo¯que fe~n-
dria que estar, pero que esta, si yo hago nli.ose si me explico claramente.

Así como las necesidades del proceso de liberación se descubren a través de análisis -
mediatizados- por la ideología, la búsqueda de soluciones también está. No es solamente el descu-
brimiento de necesid -des del proceso de liberaci'nque trae una carga ideol¿gica frecuentemente
implicita -los cientistas sociales contempor.neos-, Dero también el poltico al esentar__sqluciJ.
nos, tambien lo estal presentando con una carga de opciones ideolo6icas bastante grande. Pe^ro qui--
z haya1unaiferencia acab la descripcion de necesidades del proceso de liberacion,_es el ptfnto
de partida de experiaentaciones sujetas a riesgos_ya tesis. Quiero decir, una cosa es saber cual
es la necesidad histórica del hombre latinoamericano, hoy, y otra cosa es drle respuestas poli-
ticas y tecnicassa esas necesidades. La toma de concienci- de sus necesidades es el punto de lle-
gada de un amadurecimiento, deun procesohitorico de crecimiento. La presentacion de soluciones
concretas, es el punto de partida de un acto politicoi Quijzaaqui pudiera estar una línea diviso-
ri-i, quiza, lo presento todo esto para discusion. La linea divisoriajitre lo que seria la opción
colectiva de la comunidad cristiana y la busqueda individual de un cristiano que h.ce- política.

La comunidad cristiana, y volvería a lo que ayer Héctor habblba, la comunidad cristiana
quiza, tendría que asumir 1-a toma de conciencia de una ipoca, la toma de conciencia que una epoc:
hace de su misma rea;lidad y al hacerlo no Podra no veo como podríi, evitar depasar por lar-

S sencia de ideologías. Pero, la busqueda de soluciones concretas ya quedari al albedrío-y a la --
experimentacion de los cristipnos ro a un nivel tecnico o a un nivel de opci¿npolítica que lo
jharían con no cristianos, incluso de mineras contr-dictorias diferentes.

Frecuentemente lo _que hemos vivido, especialmente en la parte social-cristiana ha sido
la cosa al revés. Se quiere o la Iglesia lo hace, la Iglesia magisterio en este caso, dar solu-
\ciones u ofrece soluciones concretas, como en muchas de las encíclicas sociales, pero sin acep-
tar la toma de conciencia de la realidad. No como hoy. Un ejemplo. Hoy en America Latina hay una
especie de conciencia de la situici¿n de dependoncia, no solamente dependencia externa en Aner:-J
Latina en relación al imperio, pero estructuras internas de dependencia, que es la dependencia -
como fenomeno inherente al sistema capitalist'.

Se llega a una neccsidad especialmente en los grupos jovenes, de que hay que luchar pa-
ra super-r esta dimensión de dependencia y, a la denuncia de las estructuras de dominacion. En-
tonces me pregunto, si eso, la comunidd cristiina como coúunid-d, no solamente no puede, sino --
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que debe hacerlo. Y es un poco h-ist ciLrto punto, quiz4 lo que hayí hecho Medellín. Quiere decir,
recoger un poco lo que hxst i ahor- Amric-i Latin-i descubro de sus necesidades, de su situacion de
doninaci¿n y de la necesida-d por supr ,r eso. Hay una opción ideológica. O mejor tomando un poco
el pensamiento de Viz, quiz'. no h-ay un:. opción ideol¿gica, hay la Iglesia como que asume la con-

ciencia histórica de Aunrich LItina hoy, y esta conciencia histórica si supera las ideologías es
al mismo tiempo la confluencia do muchas ideologí as. Es el punto de lleg-.da de una serie de ha--
llazgos.

Ahoraý sí entoncos, cuando la Iglesia coaio que asume 1-a toma de conciencin de América La-
tina de su realid-,d que es uni realidnd de dominación, de depndencia, cuando la Iglesia hace oso o

cuando la conunidad cristian,1 h-aco eso, lo hice diganos, mediatizada por una serie de supuestos i-
deol6gicos, poro ao pregunto si no tiene que hacerlo, quiere decir, el no hacerlo seria mntenerse

en una opci¿n ateporal, sería como aislarse' de una toma de posición del-nte de la re alidad ospe-
cialmonte en lo que se tr t, de la denuncia de ls estructuras de dominacion. Ahora, lo que son -
soluciones concretas para enfr-ntrlis, ahí ya sería un probloma que habria que resolverlo -1 nivel
de opcion-s políticis individuiles y 9 nivel de nálisis sociológico, donde entra un problema de -
rigor cientifico si es an lisis o de comproniso político ideol¿gico sI se trata de opciones de ac-

ci¿n. Entonces ahí sí, en esa segunda parte ya sería la experimentación, ya sería la libertad de
la búsqueda. Es difícil trazar la frontera pero quiza se podría siempre marcarla.

Vuelvo a lo que decía antes. El problema de desideologizar el cristianismo con mucha fa-

cilidad sería quizá, de sacar a los cristianos del proceso histórico revolucionario en America La-

tina justo en el momento en que empiezan a vivirlo, es decir, justo en el momento en que empieza

la tercera generacion a hacer una experiencia con todos sus visos románticos, con todas sus defi-

ciencias, lo que quieran, justo en ese momento como que se le corta y. quizá se impide una experien-

cia a fondo. Por qué?

Aqui, quizá hasta ahora esta introducción haya sido poco lógica, poco clara, especialmen

te en lo que atañe a ideología. Yo he empleado, bastante he hablado de ideología, ideología sin -
definirla.-

Volviendo a lo que decía ayer y podemos después conversar mas sobre eso si es el caso,

ahora hice un trabajito en Lima que se va a publicar en Vispera sobre ideologías, un poco en la

línea de la tradición de Marx y de Manheim y del Servicio de Documentación de Pax Romana del MIEC,
ya que ahí está Julio, está Fiori y están otros, yo. defino ideologia como un conjunto de ideas

fuerza racionalizaci¿n de necesidades de un grupo social en función de una acción para mantener o

cambiar las sociedades.

Contenido: conjunto de ideas fuerza, no necesariamente sistemáticas, no necesariamente

totalizadoras, pero con una condicion de presentarse como si fueran sistematicas, como si fueran

totalizadoras, como si fueran, digamos, teoría, aunque no lo sean frecuentemente, o casi nunca o-

nunca. Entonces, contenido, un conjunto de ideas fuerza. Sujeto: grupos sociales, no pongo clases

sociales porque en una'sociedad de clases normalmente los su.jetos son las clases sociales, pero en

asociedad sin clases habr otros sujeto. Althusser por ejemplo muy claramente dice,_ue no e-
,1una soidain casshbrtrssueos_____r 

o eepl u

xistira jamás u sociedad sin ideología, que es un poco el aire de- cualquier ac'cion social y que
en una sociedad sin clases seguirán existiendo ideologías. El le da un contenido mucho más positi-

vo que se ve en ciertos textos de Marx y Hegel, donde la ideología aparece un poco como una con-

trafaccion, como una conciencia alienada. Entonces, el sujeto: grupos sociales. La función de las

ideologías seria una acción para mantener o cambiar la sociedad y aquí entraría lo que Manheim -
llama ideología y utopia. Que sea una racionalizaci¿n que tiende a mantener un sistema social, sea

la racionalizacion que tiende a cambiar el sistema social, ambos dentro de la misma clasificacion

de ideología.

Es entonces este grupo junto de ideas fuerza, volviendo a lo que decía Gilberto ayer, -
Ique está presente, sea en el análisis cientIfico, sea en la acción política, frecuentemente incons--

¿ciente,- inconsciente no diría pero escondido. No les gusta ni a los filosofos, ni a los sociologos,

ni a los politicos presentar un poco sus supuestos. Hace poco tuvimos en Santiago como parèntesis,

en publico, una confesión de fracaso, que a mi juicio no es de fracaso pero así lo presento, muy -
interesante de Gino Germain, que es nuestro gran maestro de sociología latinoamericana como hombre

serio, no?. Gino confesó lo siguiente: "Después de toda una vida para probar que la sociología es

objetiva y que hay que vaciarla de un contenido ideologico, yo quiero declarar que fracase y que -
todo lo que se hace en sociología se lo hace explicita o implicitamente bajo una presión ideologí-

ca de grupos, de clases sociales. Yo estuve siempre condicionado por una opcion ideológica aunque

no la conocía". Eso me parece para un hombre de ciencia, a su edad, una confesi6n de una gran ho-

nestidad, como yo he visto muy poco. El considera una confesión de fracaso, yo creo que no, que -
más'bien es una confesión de sabiduría, pero en fin.
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Entonces es esa ideología que esta siempre presente en el análisis, en la accion, etc.,
que 'endriamos que exa=inarla un poco presczte o no presente en la comunidad cristiana, no al ni-

vel de un deber ser, si debe o no estar; pero partiendo de la realidad social que está preguntar-

nos si no debera seguir estando, pero a que niveles y como?.

lo resuno un poco esta presentacion para que la discusión sea un poquito menos indiges-
ta que la presentacion m sma.

En el punto uno, yo busqué caracterizar tres generaciones de cristianos, simplificando
muc>o,una generacion conservadora, no quise llamar integrista porque tiene una connotación muy es-

feciel, yo diría muy europea. Una generación conservadora, una generación social-cristiana y una -
gênnración revolucionaria con lo que la palabra revolucionaria tiene de ambiguo, Cada una de esas
gEnoifc: ones tieneý sub-'ivisiones internas, pero en cierta manera hay tres grandes familias. Aqu
en este primer punto lo que falta es una investigacion seria, incluso en cierto momento había pen-
sado en mi tesis deý la escuela. hacer tesis sobre ésto y algunos en Chile hemos conversado en ha-
cer un trabajo, una investigación sociológica a ese nivel. Sería de a través de entrevistas, an-

lid3s do contenilo de publicaciones, buscar caracterizar estas tres generaciones, buscar un poco
su, dear fuerza, :a centros, sus nucleos.

. Entonces, primer punto, la presentación de tres generaciones, pero no tres generaciones
1=auc nacen poroue it, porque hay una r_ -lexion teorica, abstracta o simplemente una etica que les

i.ita. pero osas tres generaciones aunque planteen los problemas desde un punto de- vista abstrac-
t, rir v-ces, omndo diccuten la via capitalista o no capitalista a niveles muy poco histori-c-.
aunque lo hagan ellas estan muy vinculadas a una economía agroexportadora, una, a el esfuerzo de

vha rovohleina b:,-asa la segunda y al esfuerzo de una revolución proletaria o del populismo, -
quizá i3 -nejor, la torcera. Is decir, es un poco desde dentro de estos tres procesos que surgen,
aunque Ja ¿uc -ic:.or.es, Enj racionalizaciones las vayan a buscar en Mounier, en Iaritain o -

g n-nr -'eha sta hoy las hemos discutido mucho en función de sus maestros, de los concep-
tos aue r n y las hxems discutido poco en función de las realidades -.. que responden. Y ahí hab:'ía
-ne hacer un eztuio mas riguroso y no hay investigación. Sería el primer punto entonces, las tres

( D2 aro 1 unto. Y un poco ya lo Le dicho, el debate sobre la validez o no de esas opcio-
nc- 7,ta ahora sce ha `:cho a partir de un debate teológico o filosófico que trabaja con catego-
r en el alto nivelde abstraccion. Discutimos el problema natural, sobrenatural, fe, religión,

* sia. nmdo, yo lo ha hecho siempre, incluso, pero no a partir de un análisis historico social
cccioto d- Parles Tatim y de la función de la Iglesia ah, Entonces quiza, haya una deformació.
e-~ el cnfoque nis o du la discusion del problema fe e ideología, fe y compromiso, fe y revolución,
etc.

.) Punto~ tres. 1-s cristianos no han vivido seriamente la experiencia liberal capitalista.
Si aiYgo les"alto fu" ser o¯TpH- Tstasetramente, pero avergonzados y hoy quizá, -eso podr2'-
Le l'-:it "e a partir de ejemplos concretos- hoy quizá, corren el riesgo de- tomar a cier-
*zs aspectos mas superficiales o más emotivos de la experiencia revolucionaria sin un análisis
mas riguroso de 2us exigencias. En ambos casos, como que temen a la eficacia, a la eficacia del -
sistema capitalista y su lógica interna, a la eficacia del sistema socialista y su lógica interna.

Punto cuatro. Una pregunta, la comunidad cristiana no tendría, -volviendo a lo que de-la
ayer, ahorz, HEctor pregntaba ayer- la comunidad cristiana no tendría que asumir la conciencia -
h'.s:;rica do cada coco, como autoconci-ncia de su misma realidad? I esta conciencia si bien supe-
ra a- las ideolcg•as particulares. es la ccnfluencia de esfuerzos ideologicos multiples. Entoncer -

la comuridad crihiana no tendría que asumir la ideologia pero tendria que asumir la conciencia -
histórica que os to-a Je cocriencia, habría que asumir esa conciencia histórica, pero asumiendo e-
sa conciencia hiacrica la va a asumir mediatizada por ideologías.

() Punto oin.o. ~'n lo que se refiere a opciones políticas concretas de responder a esa rea-
lided. cstariaroa ya al nivel de la erperiencia personal, en que no hay soluciones cristianas sino
soluciones hist¿ricamente concretas o soluciones antihistóricas.

' Punto s3is. Un punto que no he tocado y que quizá puede volver a la discusión. Así como
la contribución ras a orcnte al nivel del análisis social es la contribución de las ciencias so-

1r 1 f

ales oceide.t 'en, l2ont cibán _¤.U.gportantepara ubicar la parte liberadora hoy, seria --
.ua- n n.n r- `) M rizrxismo y las reflexiones que se hacen alrededor del mar-

Aquí yo tengo, confiejo, mucac. dificultad de discutir, discutir una corriente que estáa
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en plena crisis, en el mejorsentido de la palabra, crisis de crecimiento, en que no hay marxismo,
19n que hay marxismos e incluso ayer Gutierrez planteaba como problema a ser visto hoy, a que ni-

vel de realidad tenemos que poner al marxismo, como ideologia, como teoría, como vision, como me-

todo, etc. El mismo marxismo lo resolvioa ese problema. Hoy tenemos un marxismo religioso prese-

ea en buena parte eso. Pero tenemos tambien un esfuer-
zo del marxismo para presentarse como una teoria capaz de explicar a la realidad como praxis teó-

rica para enfrentar problemas hist ricos concretos y es en ese sentido que ayer decía que la posi..

cion de Althusser con todo lo negativo que tiene puede ser positiva en el sentido de separar un -
poco este marxismo religioso o teologico del marxismo teoría y analisis de la realidad. Quizá se
podria hacer, pero eso lo digo entre parentesis después volvería a la discusión, hacer algo pare-
cido- con el marxismo, y porqué no con las ciencias sociales contemporáneas, con lo que Sartre ha-.
ce un poco con el marxismo en"La critica de la razón dialéctica", quiere decir Sartre asume el -
marxismo como análisis hasta cierto punto, teniendo en cuenta que el marxismo tiene capacidad ex-
plicativa hoy, quiere decir, eso no hace con que Sartre se haga marxista filosoficamente; pero -
Sartre ve el marxismo como el unico instrumento a nivel de una opción política concreta que él -
tiene para- emplear, y la emplea.

No se trataría de dialogar con el marxismo o con los marxistas, así como no se dialog,
no hay que dialogar con el pensamiento físico-matemático; pero ver que ofrece provisionalmente co-

mo herrami~èta de análisis y qué deja de ofrecer. .Quiere decir, el marxismo como herramienta teó-
rica y el marxismo como religion. Aqui también vendría el problema que Gutierrez presento ayer y
que después yo seguí un poco. El marxismo hasta hoy se presenta mas como religión que como teoría
y muchas veces los cristianos que dejan el cristianismo para hacerse marxistas,-dejan exactamente
porque quieren seguir siendo religiosos, mejor, porque temen la secularización de la iglesia y el
marxismo es más seguro, es religioáamente mas firme. Entonces es exactamente porque le temen a la
inseguridad de la búsqueda de un cristianismo ,ue se abre a un proceso de secularizacion, que bus-
can la seguridad religiosa cerrada de ese tema marxista. Pero ese seria otro punto a discutir, y
veo que me alargo mucho.

T1

Punto siete. 'o se trataría aqínýtonces, de que el cristiano se hiciera revolucionario
porque el evangelio en abstracto, porque el mendaje lo exige, pero orque la conciencia colectiva

\de una epoca lo indica; entonces no se trataría, la revolucion, la generacion revolucionaria no -
consiguio aun. superar parece, esa tentación que tambien la. tiene la social-cristiana 's de to-
mar de un mensaje abstract gencias éticas, enchufarlas en opciones concretas, sin mediatizar,
in pasar por la realidad historica. Entonces si yo no puedo tomar una opcion liberadora porque -

el evangelio me lo exige, porque el mensaje desde siempre me exi--porquenoeo honestamen-
tTeomo encontrar eso, pero porque la conciencia colectiva de América Latina hoy autodescubre que
hay una necesidad liberadora, entondes esta es la raíz de la exigencia.

Así como la década de los 50 fue la década de la toma de conciencia del desarrollo, del
desarrollismo, la década del 60 en América Latina es la década de la toma de conciencia de la do-
pendencia, de las estructuras de dominación. Entonces, y Medellín?. Lo hizo muy claramente en la
de Medellín como que asume esta toma de conciencia de la dependencia.

Es impresionante, muy interesante ver la cantidad de estudios que se están haciendo hoy
sobre dependencia en América Latina, y son estudios muy originales que no se encuentran ni en Eu-
ropa ni en EE.UU. Esta es la primera vez que las ciencias sociales latinoamericanas, están empe-
zando un camino propio, con instrumentos de análisis incluso muy específicos y muy dificiles de -
comunicar a un europeo y a un norteamericano. Hay todo un trabajo de campo a nivel ecoh6mico, so-
ciológico, psico-social del estudio del problema de la dependencia que es muy nuestro, que se es-
tá haciendo y.que es uno de los caminos quizá más creadores. Entonces es ahí, en esa dimensión de
dependencia en el estudio de esta problemática de dependencia que los cristianos estara o no esta-
rán presentes y quizá es en el hecho que esten o no presentes que ellos van a ser o no-van a ser -
señal. Quiere decir,- el gran d c a nt saber silacomunidad-
cristiana va a seguir presentándose ideologica o no ideologicappero seria de saber sa-omuidad

cristiana va a estar o no va a estar presente en el proceso de liberacion. No en el sentido de dar
soluciones M proceso de liberacion, pero de asumir la conciencia de las exigencias del proceso de

Entonces, vuelvo a lo que decía antes, no sería a ese nivel que tendríamos que plantear
el problema de las ideologías? No lo hemos planteado demasiado abstractamente hasta hoy? Incluso
la generación revolucionaria? Hay una serie de estudios referente a la tercera generación, eso po-
demos ver en Brasil en la JUC de Brasil en el año 61, ese texto evangelio revolución, o se puede -
ver en ciertos textos que es el cristianismo en evolución en esa revista argentina, en que se bus-
ca justificar la opción revolucionaria a partir de opciones evangélicas. Como el social-cristianis-
mo buscaba sus opciones en las encíclicas papales del 91 y del 31. Me pregunto si no habría que --
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cortar y.empezar la marcha del camino desde otro punto de vista que desde análisis mismo de la -
realidad.

Y ah! el gran desaffo que tenemos o en la gran leccion, sería el marxismo no como meta:-

física y teologia de este marxismo humanista, pero el marxismo como teoría; sino seria el que ten-

dra que enseñarnos, no para hacernos marxistas con un complejo de inferioridad frecuente en los -
cristianos de esa tercera generacion que se hacenrnaE3Eitas, sea porquetienen deomplë~o infe~rio-

ridad , sea porque siguen siendo religiosos, pero, si con una conciencia critica que algo-¯Käy |[u¯-

} -aerêide que xperlencia, e es lã'experiencia'ideol¿gica mas rica digamos, de la revolución -
poetariã'con¯empo¯ranea. - -

Bueno, estos puntos así quiz bastante deshilvanados, yo los quería traer más como pro-
vocacion para un debate, y todos ellos entonces se reunirían alrededor de esta idea de que el pro-
blema, vuelvo, de cristianismo-ideología lo hemos estudiado hasta ahora desvinculado de una reali-
dad concreta histórica real, que es la historia del proceso de liberación de América Latina.

Esto es un poco el punto de llegada si quieren, de esta serie de preguntas.

Luis Alberto Gomez de Souza
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